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A lo largo de mi vida he tenido la suerte de estar en 
contacto con los hermanos de san Juan de Dios, sobre todo 
en mis años en Granada, en donde tuve la dicha de ser 
capellán dela comunidad. Su museo está grabado en mi 
memoria. Recuerdo sobre todo su firma: Fray “Cero”. 
 
Deseo que conozcas esta breve historia impactante de una 
conversión a Cristo y una entrega al deshecho de la 
humanidad, el preferido por el Evangelio. 
 
Con afecto, Felipe Santos, Salesiano 
 
Málaga-Noviembre-2006 
 

Juan de Dios, "santo de la caridad", 
creador del hospital moderno 
La primavera encíclica de Benedicto XVI, Deus caritas 
est, ha puesto de relieve a los "santos de la Caridad". Entre 
ellos, san Juan de Dios, festejado el 8 de marzo, fue el 
verdadero creador del hospital moderno. 
Hermano Marco Fabello 
 
 



San Juan de Dios entra entre los modelos de “caridad 
social” pues fue, por definición del gran psiquíatra y 
criminólogo ateo Cesare Lombroso, el "Creador del 
Hospital Moderno". Juan de Dios, tocado por el Espíritu a 
la edad de 40 años, se consagró a todos entregando la vida 
a un nuevo hospital en la ciudad de Granada, cuando esta 
misma ciudad contaba ya con al menos seis. 
 
Juan llegó a Granada cuando volvía de Ceuta con una 
carretilla de libros que vendía para sobrevivir o que 
ofrecía cuando se trataba de libros de oración. En la Puerta 
Elvira de Granada organizó un kiosko de periódicos que 
administraba hasta el momento de su crisis interior, el día 
de san Sebastián, el 20 de enero de 1539, sacudido por el 
sermón de san Juan de Ávila, su director espiritual. Fue 
declarado patrono celeste de las librerías y su memoria 
continúa todavía hoy con la atribución de una primera 
muestra literaria. 
 
Fue acogido en el hospital  real de Granada, entonces asilo 
psiquiátrico de la ciudad. Fue tratado como los locos y mal 
tratado algunas veces. Pero estando enfermo, comenzó a 
comprender que el día en que saliera daría vida a un 
hospital para cuidar a los enfermos "como él deseaba". 
Una vez que salió, encontró un inmueble adaptado y por 
primera vez en la historia de la humanidad, separó a los 
enfermos en función de su patología creando unidades 
hospitalarias, en el hospital consagrado a la atención 
reservada a los enfermos mentales, se cuidó de los 
peregrinos y cada día recorría las calles de la ciudad de la 
ciudad y cogía a los  pobres que estaban en las calles y que 
otros hospitales no acogerían pues eran demasiado 
miserables para poder ser acogidos. 



 
Ante todo dio una cama a cada enfermo y se preocupó de 
que el hospital se organizara con médicos, enfermeros, 
farmacéuticos, donantes, cocineros y porteros que 
garantizaran a las personas hospitalizadas una asistencia 
correcta. 
 San Juan de Dios lavaba personalmente los pies a cada 
nuevo hospitalizado y todas las noches antes de retirarse 
para rezar durante la noche, recitaba el Ave María y el 
Padrenuestro con los enfermos. 
 Para hacer frente a todas las necesidades, no tenía 
vergüenza en recorrer las calles de la ciudad gritando: 
"Haced el bien, hermanos, a vosotros mismos por  amor de 
Dios". Y estando a pesar de todo cargado de dudas no 
dudó en ir a la corte de España para solicitar la atención de 
los poderosos para con los pobres. A pesar del 
compromiso oneroso del hospital, también se cuidó de los 
prisioneros a los que visitaba regularmente. Manifestó su 
santidad hasta tal punto que sus dos primeros compañeros 
fueron un asesino y el hermano de la víctima que le había 
perdonado en prisión. 
 
Otra preocupación que atormentaba siempre su alma 
residía en el problema de la prostitución muy grave en esa 
época. Todos los viernes, después de haber rezado, san 
Juan de Dios cogía un crucifijo entre sus manos y se 
presentaba en las casas de tolerancia para intentar librar a 
alguna de esas mujeres. Estaba muy contento y daba 
gracias al Señor cuando lograba sacar a alguna de esas 
situaciones deplorables. Diez años de esta vida lo agotaron 
hasta tal punto que aún siendo joven, 50 años, el 8 de 
marzo de 1550, murió en Granada 



Dejando en herencia a sus primeros discípulos, la lista de 
los enfermos y el registro de las deudas. No tuvo mucho 
tiempo para escribir reglamentos y reglas para sus 
discípulos o para el hospital, pero entre las cinco cartas 
que nos han llegado podemos leer algunos informes de 
vida: 
 
"Pero Dios es el que sabe y rescata, da el remedio y 
aconseja a todos. Vosotros debéis sobre todo dar  gracias 
a Dios por el bien y por el mal. Acordaos de Nuestro 
Señor Jesucristo y de Bienaventurada Pasión, que 
devolvió bien por mal…" (Carta a Luis Battista).  
 
"Enviadme a todos los pobres heridos que se encuentren 
ahí abajo. Enviadme también los 25 ducados, porque debo 
pagar mucho y ellos los aguardan…" (I Carta a Gutierre 
Lasso). 
 
 
 
 
"La presente será para haceros saber que estoy afligido y 
en gran necesidad, pero sobre todo doy gracias al Señor 
Jesucristo pues debe saber que hay tantos pobres que 
afluyen aquí que a menudo yo mismo me espanto por la 
idea de la manera como puedo sostenerlos ; pero 
Jesucristo provee en todo y les da de comer" (II Carta a 
Gutierre Lasso). 
 
"Las deudas y los pobres aumentan siempre más cada día, 
muchos de ellos llegan desnudos, descalzos y llenos de 
pulgas, de suerte que es necesario tener uno o dos 
hombres para destruir las pulgas en una caldera de agua 



hirviendo, por eso mi hermana, mis fatigas aumentan 
siempre más... Cuando me encuentro afligido, no 
encuentro remedio y consuelo mejores que mirando a 
Jesucristo  Crucificado y pensando en su Santísima 
Pasión..." (II Carta a la duquesa de Sessa). 
 
"Hermana mía, apoyemos a todos por amor a Jesucristo y 
no nos dejemos vencer  por nuestros enemigos: el mundo, 
el diablo y la carne ; sobre todo hermana mía, tenga 
siempre caridad porque ella es la madre de todas las 
virtudes" (III Carta a la duquesa de Sessa). 
 
Este último pensamiento está pues muy ligado al título de 
la Encíclica Deus Caritas est, título que, sin duda, es la 
síntesis casi perfecta de la vida de san Juan de Dios pasada 
toda ella sirviendo a Dios en los pobres y enfermos. 
 
 
Nota biográfica 
 
Nacido en Montemor-o-Novo, no lejos de Lisboa 
(Portugal), el 8 de marzo de 1495, Juan de Dios – entonces 
Juan Ciudad – transferido a España, vivió una vida de 
aventuras, pasando de la carrera militar peligrosa a la 
venta de libros. Hospitalizado en el hospital de Granada, 
encontró la realidad dramática de los enfermos, 
abandonados y marginados y decidió así consagrar su vida 
al servicio de los enfermos. Fundó su primer hospital en 
Granada en 1539. Murió el 8 de marzo de 1550. En 1630 
fue declarado beato por el Papa Urbano VII, en 1690 fue 
canonizado por el Papa Alejandro VIII. Entre el fin de 
1800 y los inicios de 1900 fue proclamado Patrono de los 
enfermos, hospitales, enfermeros y sus asociaciones  y 



finalmente patrono de Granada. 
En las huellas del santo fundador, los Fatebenefratelli 
ofrecen un servicio cualificado por el cuidado y asistencia 
a los enfermos y a los necesitados con alrededor de 300 
obras en 49 naciones del mundo. La presencia de 
estructuras de la Orden, particularmente extendida en 
Europa, implica diversos países de América del Sur, 
Estados Unidos, Canadá, África, India, Corea, Japón, 
Israel, Vietnam, Filipinas, Nueva Guinea, Australia y 
Nueva Zelanda. 
 
Fuente : Agence Fides 
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